
la producción in vivo del insecticida bio- 
lógico ha quedado demostrada, el equipo 
está tratando ahora de obtener el insecti- 
cida biolbgico in vifro (artificialmente en 
el laboratorio), lo cual eliminaría los gas- 
tos relacionados con el mantenimiento de 
un insectario: alimento, mano de obra y 
equipas. 

El objetivo es diseñar un método para 
producir el patógeno Nosema en el labo- 
ratorio utilizando la más reciente tecnolo- 
gía de cultivo de tejidos. Las células grasas 
de insectos se cultivarán artificialmente y 
se utilizarán como fábricas miniaturas pa- 
ra la pronta reproducción del parásito. La 
utilización de tales t&nicas in tirropodría 
duplicar cada seis ” siete días el número 
de células infectadas, lo que casi hace del 
proceso una producción en gran escala. 
Insecticidas biológicos tales como el Baci- 
Ilus tburingiensis (BT) ya se están produ- 
ciendo comercialmente utilizando estos 
métodos. 

Esta es “na fase difícil y esencial de la in- 
vestigación. si los científicos logran los re- 
sultados que esperan, se podrían producir 
in uifro enormes cantidades de parásitos 
Nosema locurtae a sólo un 50% de lo que 
costaría producirlos in vivo utilizando in- 
sectarios. 

Los insecticidas biológicos tienen otra 
ventaja respecto a los plaguicidas. “Des- 
pués de utilizarse durante 7 generaciones 
no hay adaptación perceptible del insec- 
to, subraya el Dr. Raina. 

La producción in vitre del insecticida 
biológico no es una tarea fácil. El tiempo 
de reproducci6” de las esporas in “irroes 
lento.“Estamos tratando todavía de con- 
trolar la media de crecimiento para acele- 
rar la infección y producirla económica- 
mente. 

En 1984, el ayudante del Dr. Raina, AI”” 
Khurad, visitó el Instituto de Gestión de 
Plagas bre~tale~ (FPMI) en sa~lt sainte 
Marie. donde pasó seis meses aprendien- 
do las técnicas de cultivo de tejido. El doc- 
tor Raina, por su parte, ha pasado tres 
años trabajando en los laboratorios del Mi- 
nisterio de Agricultura de Canadá en Sas- 
katoon. En 1987, organizó también un ta- 
ller sobre insecticidas biológicos que atra- 
jo a Nagpur participantes de la India. 

Por último, cwxr” miembros del equipo 
finalizarán pronto sus tesis doctorales so- 
bre estudios de ciertos aspectos del CO”. 
trol de saltamontes y langostas. 

Si todo se desarrolla de acuerdo co” el 
plan, las nuevas técnicas biológicas bene- 
ficiarán enormemente a los organismos 
internacionales que realizan trabajos de 
control sobre las langostas y los saltamon- 
tes, así como a pequeños agricultores que 
teme” ver sus campos devorados en ““as 
pocas horas por enjambres de estos insec- 
ta. Los seres humanos tendrán a su alcan- 
ce un arma simple, inofensiva para el me- 
dio ambiente y barata para poner fin a es- 
ta calamidad que ha dejado su huella en la 
historia. 
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LOS PLAGUICIDAS 
CREAN INQUIETUD 

ODHIAMBO-OBL4I.E 

L 
0 que cuenta un pequeño agri- 
cultor del poblado de Kiamb”, 
cerca de Nairobi, confirma el 
adagio de que las viejas cosmrr- 
bres -en su caso costumbres 
peligrosas- no desaparecen fácil- 

mente. En su parcela de 1.2 hectáreas, 
Kimani Gathongo cultiva té, café, papas, 
hortalizas y tomates. Tiene además tres 
ejemplares de ganado lechero, y para in- 
crementar la productividad de su finca 
utiliza plaguicidas a menudo, especial- 
mente en sus sembrados de café. 

Al pasar por el granero de su finca, situa- 
do a 50 m de la vivienda familiar, se pue- 
den ver, junto al grano, sâc”s y latas de 
productos químicos almacenados, algu- 
nos de los cuales contiene” .Difolatin SO., 
un herbicida muy peligroso. .Bueno, Ud. 

sabe, no hay mucho espacio en mi casa 
para almacenar estos productos quími- 
cos., expresa Gathongo, %de modo que tu- 
ve que almacenarlos aquí. De todas mane- 
ras está” herméticamente sellados y no 
puede suceder nada.. 

Cada año el Ministerio de Salud de Kenia 
registra 700 fallecimientos ocasionados 
por plaguicidas, lo que ha despertado te- 
mores de que corporaciones transnacio- 
nales de la industria agroquímica estén 
utilizando a Kenia como campo experi- 
mental. De los 1500 plaguicidas produci- 
dos en el mundo, el “so de 28 de ellos se 
ha restringido ” prohibido en muchos paí- 
ses. Entre estos se encuentran el DDT, la 
aldrina, la dieldrina, el capfatol y el para- 
quat, todos los cuales se utilizan en Kenia, 
según se informa. El insecticida dieldrina 
y el herbicida paraquat pueden resultar 
particularmente daìlinos para el ser huma- 



no. El envenenamiento con dieldrina, un 
compuesto conocido corno cancerígeno, 
puede provocar dolores de cabeza, náu- 
sea, vómitos y mareos, mientras que la in- 
gestión de paraquat podría afectar seria- 
mente el sistema digestivo, dañar los riño- 
nes y los pulmones, y causar diarrea y vb- 
"litCJ*. 

La agricultura representa cerca de la mi- 
tad del producto nacional bruto de Kenia. 
Esto, junto al hecho de que el 85 por cien- 
to de la población, estimada en 22 millo- 
nes de habitantes, vive en zonas rurales, 
hace de la agricultura un renglón priorita- 
rio de la economía. Con vistas a ayudara 
Kenia a mantener su índice de crecimien- 
to agrícola anual de 5.3 por ciento, el Mi- 
nisterio de Agricultura asignó el año pasa- 
do 625 millones de chelines kenianos 
(CAD $42 millones) para comprar plagui- 
cidas en el extranjero, cifra que representa 
un aumento de 50 por ciento en relación 
con la de 1984. 

En un reciente banquete organizado por 
la -Pesticides Chemical Association of Ke- 
nia. (Asociación de Productos Químicos y 
Plaguicidas de Kenia), en Nairobi, el se- 
cretario permanente del Ministerio de 
Agricultura, D. M. Namu, expresó: -eI go- 
bierno concede un gran valor al uso de 
plaguicidas para aumentar la producción 
de alimentos, pero lamenta la falta de edu- 
cación en la manipulación y empleo de los 
mismos.. 

En esta oportunidad el Sr. Narnu anunció 
los planes del gobierno para intensificar la 
campaña de educación de los agricultores 
con el fin de que conozcan los peligros 
que entraña manipular incorrectamente 
los plaguicidas, planes que se cumplirán 
ubicando a trabajadores de extensión 
agrícola en cada distrito del país, Sin em- 
bargo, la campaña se enfrenta aun ohstá- 
culo fundamental representado por el ín- 
dice de analfabetismo de 48 por ciento 
que confronta el país. 

Cuando llegué a la granja de Gathongo, 
lo encontré supervisando a un fumigador, 
el cual, usando ropas y zapatos comunes 
y sin ningún traje protector, fumigaba 
plantas de café con un tanque de plagui- 
cida colgado al hombro. 

En Kiambu visitamos el mercado al aire 
libre donde se veían sacos de plaguicidas 
visiblemente marcados con etiquetas en 
las que había instrucciones para el uso del 
producto y las precauciones a tomar du- 
rante su manipulación. Varios comercian- 
tes extraían los plaguicidas de estos sacos 
y los reenvasaban en latas pequeñas sin 
utilizar guantes, máscaras 0 vestimentas 
pr?tectoras. En vez de transferir las eti- 
quetas con instrucciones de los sacos alas 
latas, los comerciantes simplemente les 
explicaban a los campesinos la manera de 
utilizar los plaguicidas. 

El gobierno keniano ha emitido una di- 
rectiva para que todos los productos agro- 
químicos lleven etiquetas con instruccio- 
nes en inglés y en kiswahili. Esta medida 
reguladora se ignora con más frecuencia 
de lo que se observa. 

Gathongo, quien dejó la escuela en sép- 
timo grado, utiliza apodos para referirse a 
los plaguicidas. Al oxicloruro de cobre, el 

plaguicida que emplea con mayor fre- 
cuencia en sus sembrados de café, lo Ila- 
ma -Gitomo., que en lengua kikuyu quie- 
re decir .insecto.. 

Este agricultor y su familia utilizan enva- 
ses agroquímicos para diversos meneste- 
res alrededor de la casa. -No voy a mentir- 
le diciéndole que los funcionarios agríco- 
las y de salud y los trabajadores de exten- 
sión no nos han advertido que no los uti- 
licemos., nos dice. -Pero mire, la verdad es 
que no podemos comprar otros nuevos. 
iCómo espera que desechemos éstos?. Un 
estudio de dos años finalizado reciente- 
mente y financiado por el CIID, reveló que 
la mayoría de los campesinos en la zona 
de Githunguri en el distrito de Kiambu uti- 
lizan plaguicidas regular y ampliamente 
en sus cultivos alimentarios y café. Mutu- 
ku Mwanthi y Violet Kimani, investigado- 
res del Departamento de Salud Comunita- 
ria de la Universidad de Nairohi, evalua- 
ron el grado de manipulación incorrecta 
de plaguicidas en Githunguri debido a 
que esta zona se encuentra cerca de Nai- 
rohi y es un área de mucha actividad agrí- 
cola. 

Los investigadores encontraron que la 
única precaución tornada por los campe- 
sinos en el área al manipular plaguicidas 
peligrosos es mantenerlos lejos del alcan- 
ce de los niños. -Como los campesinos 
que utilizan los productos agroquímicos 
carecen del conocimiento adecuado, la in- 
tensidad del contacto con la substancia es 
muy alta, plantearon los investigadores 
en su informe. 

En varios hogares visitados los investiga- 
dores hallaron plaguicidas dañinos alma- 
cenados junto a productos alimentarios y 
granos. En otros hogares los envases va- 
cíos de productos químicos se utilizaban 
para almacenar productos comestibles y 
bebidas. 

Los investigadores encontraron eo el 
centro de salud vecino a muchas personas 
que sufrían de dolencias provocadas par 
los plaguicidas, tales como irritacibn de la 
piel, ataques asmáticos, hipertensión, do- 
lores de cabeza constantes y diarrea, Los 
fumigadores de café sufrían los efectos 
con particular intensidad y el equipa los 
llamaba el -grupo de gran riesgo. debido 
a las largas horas que pasaban en contac- 
to con los plaguicidas. (En un estudio se- 
parado, no financiado por el CIID, el Dr. 
K. Kimani, del departamento de fisiología 
médica de la Universidad de Nairobi, en- 
contró que después de solamente dos ho- 
ras de estar fumigando con plaguicidas el 
fumigador de café promedio muestra evi- 
dencia de que su capacidad pulmonar se 
ha reducido un 20 por ciento. Algunos Fu- 
migadores de café trabajan de 30 a 40 ho- 
rasa la semana). 

Los investigadores financiados por el 
CIID evaluaron actitudes, comportamien- 
tos y el grado en que la población está 
consciente de los peligros que representa 
para la salud el uso inadecuado de plagui- 
cidas. Estos investigadores diseñaron un 
plan de educación de la salud basado en 
entrevistas hechas a campesinos en su lu- 
gar de trabajo. -Ahora que casi hemos ter- 
minado con la primera parte de nuestro 

estudio, nos gustaría utilizar los datos re- 
copilados para informara los miembros de 
la comunidad en Githunguri., explicó el 
Sr. Mwanthi. 

Mientras que la preocupación sobre el 
cuidado y manipulación de plaguicidas 
continúa creciendo en Kenia, el organis- 
mo nacional responsable de controlar la 
amenaza de los plaguicidas, la .Pest Con- 
trol Products Board- fondada hace 7 años, 
carece de personal y de los medios para 
poner a prueba las medidas de precaución 
que rigen el trabajo con plaguicidas. 

Odhiambo-Orlale es unperiodtira que 
trabaja para el Daily Nation, periódico 
de Nairobi. 


